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1. Huainanzi 淮南子 

 

Huainanzi fue compilado en el período Han antiguo, hacia 139 a. C. por el rey de 

Huainan, Liu An, que gobernó entre 170 y 122 a.C., y por su séquito de eruditos de 

corte taoísta. Esta obra, donde los mitos están usualmente completos, incluso con 

historias detalladas, fue atribuida a los eclécticos, una escuela de pensamiento que 

combinaba diversas filosofías y que floreció durante los tiempos pre-Qin. Comprende 

tratados sobre el dao, los cielos, la tierra, el arte del estado, las estaciones, estrategia 

militar y diversos asuntos humanos, conformándose como una síntesis Han de 

cosmología, ética confuciana, doctrinas legalistas acerca de las tareas estatales, y varios 

puntos de vista taoístas. A pesar de que contiene antiguos mitos, anécdotas históricas de 

carácter didáctico y reseñas astronómicas y topográficas, el texto se centra en remarcar, 

primordialmente, las condiciones precisas para obtener un perfecto orden socio-político, 

que deriva del gobernante perfecto. Bajo esta premisa, que remite a un utopismo 

político, el gobernante es controlado y limitado por los mismos modelos que gobiernan 

el mundo natural, a través de la puesta en práctica del ganying; es decir, el estímulo o 

respuesta, la “resonancia”. Este texto, de carácter discursivo más que interrogativo, se 

acerca a una conceptualización del mundo por parte de la filosofía natural a partir de un 

material mítico tradicional1, y es un claro exponente de la filosofía Huanglao, vinculada 

con el particular modo taoísta de concebir el gobierno y ejercer el control imperial a 

través de la no intervención, porque la artificialidad, en especial la moral, esclaviza al 

                                                           
1 Se sigue aquí un método semejante al observado en los trabajos de los filósofos romanos. En Huainanzi 
se hacen palpables, asimismo, algunas de las enseñanzas de los fangshi acerca de la forma de gobernar, la 
estrategia militar, las artes de la longevidad, la cosmología y la teoría del cambio. Intenta plasmar una 
cosmología de tendencia racional aunque siguiendo los patrones religiosos chinos tradicionales. En 
cualquier caso, al lado de Chuci y Shanhai jing, forma una trilogía textual con una gran cantidad de 
narraciones relativas a antiguos mitos o personajes míticos. 



hombre y lo ata al tradicionalismo, que es inferior a la naturaleza, a la “conciencia”. 

Huainanzi expone el origen de todo como un despliegue desde un caos entendido como 

fluido vitalizante, un estado amorfo inicial, en el que dao comienza engendrando qi2, 

soplo primordial y, a partir de éste, a través de operaciones binarias, aparecen Cielo y 

Tierra, yin-yang y las Cuatro Estaciones, cuyas interacciones propician las Diez Mil 

Cosas3. En algunos de sus capítulos, en especial el cuarto, descrito como un exponente 

de geografía mítica, se describe el Universo en términos sistemáticos, verificables y 

cuantificables, aunque tal descripción descansa sobre sólidas fuentes de fábulas y de 

materiales del folclore, es decir, sobre la inagotable imaginación mítica. Los fenómenos, 

distinguidos cuantitativa y cualitativamente, serán, así, concentraciones o dispersiones 

de las interacciones de qi y yin-yang. Los rangos de acción de este compendio de 

pensamiento taoísta comprenden el mito, la proto-ciencia, el misticismo y la filosofía, 

con la intención de promover un modo de gobernar de acuerdo a las reglas de la 

naturaleza. En sus veintiún capítulos, en los que se mezclan elementos de mitología y 

algunas ideas filosóficas de su tiempo, se habla de los problemas de la naturaleza 

humana y de las condiciones de su existencia dentro de un contexto universal, cuyo 

principio es dao o el orden de la naturaleza. 

 

2. Laozi / Dao De Jing 道德經 

 

Daodejing o Laozi parece el resultado de una compilación del pensamiento de varios 

autores y la elaboración de materiales de tradición oral por parte de una escuela a lo 

largo de varios años, concretamente hacia el siglo IV a.C. Este texto, poético y místico, 

altamente interpretativo en función de su lenguaje críptico, parece que estaba destinado 

a ser contado y memorizado, tal y como era común en algunas agrupaciones religiosas, 

lo que significa que su rítmica repetición generaría una especie de fuerza mágica. Su 

forma final pudo deberse a escritos previos hechos por ermitaños que reflexionaban 

acerca del individuo. El texto tardío que nos ha llegado, establecido entre los siglos II y 

                                                           
2 Las Cinco Fases representarán las variadas formas que la energía cósmica qi adquiere cuando circula a 
través del mundo.  
3 Esta síntesis de especulación antigua establece, en el despliegue de la realidad múltiple, un doble 
proceso de formación con mutación (zaohua). En el texto se narra el origen del Cosmos y su evolución 
siguiendo una concatenación de oposiciones binarias desde la unidad de dao y el qi original, 
conformándose un tejido correlativo según el cual todo está previsto con antelación y, por el cual, a través 
de analogías, afinidades y resonancias, ganying, se explica toda la fenomenología natural. Según este 
presupuesto, el sabio-rey ideal es el eje del Universo creado. 



III por los eruditos comentarios de Heshang Gong y Wang Bi, tiene 81 estrofas 

divididas en dos partes: aquellas de la Vía o dao y las de la virtud (de), cuyo orden es 

invertido en el manuscrito de Mawangdui4. Se nos presenta como un conjunto de 

poemas rimados, cadenciosos, concisos y con un estilo simple, directo pero oscuro, y 

con un sentido variado. El pensamiento que aquí se destila procede de metáforas, 

aforismos y comparaciones, destacándose cómo las cosas acontecen por sí mismas, de 

manera natural, operando la inmanencia. En un plano social este es un tratado de 

política, que pretende recomendar, no establecer, reglas ni prohibiciones, pues éstas son 

fuente de desorden al contravenir la regulación natural. En este sentido, Laozi5, como 

Zhuangzi, muestran un pensamiento naturalista opuesto al confuciano, caracterizado por 

un ritualismo humano y cultural, como ocurre, por ejemplo, con Mencio o Xunzi. 

Aunque el texto es adaptable, por lo tanto, a las necesidades políticas, filosófico-

religiosas y hasta personales, su objetivo es solucionar el desfase entre el dao humano, 

con su desorden, anarquía y conflictos, y el natural o celeste, armónico, equilibrado y 

ordenado. Representa, de este modo, la continuidad y la identidad, al estilo de las 

resonancias entre el mundo natural y los hechos humanos del Yijing, entre el orden 

natural y el humano. La finalidad del Daodejing es entender la esencia última, y a la 

vez, primera, el poder supremo e inefable que está detrás de todo lo fenoménico y 

formal: dao, entendido como vía verdadera, como principio absoluto origen del 

Universo, con el que el gobernante debe identificarse para provocar el orden 

espontáneo. Desea captar la naturaleza del principio que crea y engloba todo y que es 

indefinible, indecible y sólo cognoscible a través de la intuición mediante una repentina 

iluminación. En este sentido, dao o camino del Cosmos se relaciona con el necesario 

equilibrio cósmico, que es resultado de la interacción de fuerzas opuestas pero 
                                                           
4 Las copias en seda halladas en la tumba Han de Mawangdui presentan ciertas variaciones estructurales 
significativas: el orden es inverso al habitual, primero el libro del de y luego el del dao, y no existe 
división en capítulos. Es probable que el texto haya circulado de este modo en la antigüedad. La 
estructura de la obra en breves sentencias podría haber servido, con independencia de su convencional 
división en dos partes, como temática de meditación y reflexión, convirtiéndose, de este modo, en un 
breviario casi sólo para iniciados. Además de este texto, y el conocido de las versiones tardías, debe 
mencionarse el Laozi de Guodian, escrito sobre tablillas de bambú, en el cual las doctrinas cosmológicas 
están presentes sólo de forma embrionaria. 
5 Laozi, primer y más antiguo nombre del tratado, responde a su presunto autor, sobre el que se ha 
debatido mucho. Sigue sin estar claro, aunque es la postura más argumentada, si Laozi fue un personaje 
real, un tai chi o cortesano funcionario de los archivos históricos que vivió en época Zhanguo (475-221 
a.C., es decir, Reinos Combatientes), y que convierte en ideal, en ficción, a un personaje anterior, del 
período de Primavera y Otoño. Con independencia de esta polémica, Laozi, como Lao dan, se diviniza y 
aparece formando parte de una trinidad suprema del taoísmo: yuanshi tianzun, taishang daojun y taishang 
laojun, trinidad que sería emanación de dao, semejante, pues, a las hipóstasis neoplatónicas. Desde el 
siglo IV a.C. se perfila un mito cosmogónico que hace de Laozi un Makanthropos u hombre cósmico, del 
que, como Osiris o Pan Gu, surgen todas las cosas del mundo. 



complementarias. Para no alterar ese equilibrio armónico es imprescindible la no-acción 

(wuwei), la no interferencia en el devenir de las cosas para seguir de acuerdo con la 

ciclicidad natural que deriva de la interpenetración de contrarios. 

 

3. Zhuangzi 莊子 

 

Zhuangzi, llamado también Nanhua Zhenjing o Libro Canónico Verdadero del País de 

las Flores del Sur, obra homónima de Zhuangzi, supone, con el Laozi, una nueva vía en 

el pensamiento chino frente a la ética confuciana y al racionalismo utilitarista de Mozi, 

que inicia un nuevo modo de pensar filosófico en la época de los Reinos Combatientes, 

en la que dao, al realidad como totalidad unitaria, y los dao, fragmentaciones parciales 

de esa realidad que está en todas las cosas constituidas, y que en la literatura taoísta 

pueden ser simbolizados por la música, son la base fundamental. Esta obra heterogénea, 

compilación de pequeños escritos, confeccionados con una prosa elegante de gran 

calidad literaria, no fue, muy probablemente, escrita por un solo autor. Tal y como hoy 

la conocemos, como herramienta para recorrer el sendero del dao, partiendo de su 

intuición genérica, natural y espontánea, Zhuangzi consta de treinta y tres capítulos, 

divididos en tres secciones: la primera, de siete capítulos, Neipian6 “ interiores”; la 

segunda, de quince, con nombre de “exteriores” (Waipian), y la tercera, con los once 

restantes denominados misceláneos o Zapian. Entre las secciones o capítulos externos y 

aquellos misceláneos de la obra, la crítica moderna ha destacado la presencia de 

materiales primitivistas, sincréticos, colecciones heterogéneas de fragmentos y 

materiales de la escuela de Yang Zhu, del siglo V a.C.  

Este trabajo, que como el Huainanzi, parece ser un producto vinculado con la escuela de 

pensamiento filosófico Huanglao, es más psicológico y filosófico que el Laozi, un tanto 

cosmogónico al “estilo” pitagórico o de Anaximandro, y recoge una tradición mítica 

clásica subvertida con propósitos polemizantes y satíricos, bajo una nueva mito-poética 

y con nuevos mitos empleados con determinados fines concretos. En este sentido, es 

                                                           
6 Es bastante probable que sólo los Neipian hayan sido producción propia del autor, mientras que los 
demás lo serían, quizá, de sus discípulos, pero nunca del maestro. Sea o no la obra del siglo III a.C., como 
hoy cree la mayoría de la crítica especializada, ésta fue bastante más extensa, como sugieren Sima Qian y 
el Hanshu. Según el Hanshu, el Zhuangzi contenía 52 capítulos en su forma original. De hecho, uno de 
sus comentarios principales, el de Sima Biao, del siglo III, cuenta con ese número, aunque otros (Xiang 
Xiu o Liyi), emplean un número que varía entre 27 y 35 capítulos. En cualquier caso, las redacciones que 
sobrevivían en el período Tang fueron reemplazadas por una versión muy popular y conocida, la de Guo 
Xiang. 



notable el empleo de Huangdi para establecer la diferencia entre lo instintivo y sin 

forma, como el orden más elevado de la existencia humana, y lo civilizado, artificio 

humano. El Zhuangzi7, catalogado como escepticista y relativista, podría vincularse a la 

tradición de las Elegías de Chu, Chuci, que pudieron provenir del chamanismo de la 

China meridional. En la obra, en síntesis, se plantea que en el mundo fenoménico 

existen dos polos complementarios, yin y yang, y que la realidad no es única y 

verdadera, sino multidimensional, de ahí que el modo de conocer debe ser intuitivo, 

espontáneo, sin intervención del intelecto. La espontaneidad (ziran), y no forzar las 

acciones, implican adaptabilidad y flexibilidad, fluidez. Siguiendo esta forma de captar 

la naturaleza es el modo de recrearse en el origen de las cosas al crear un vacío de 

pensamiento, que se logra, naturalmente, por mediación de la meditación. 

 

4. Liezi 列子y Wenzi 文子 

 

Liezi o Zhong Xu Zhen Jing “El Verdadero Canon del Vacío Perfecto”, es un trabajo en 

ocho secciones, hoy considerado, como mínimo, dudoso, sino espurio, de cronología 

cercana al siglo IV y atribuido a un filósofo taoísta de época Qin prácticamente 

desconocido, llamado Lie Yukou8 o Liezi. Este texto, de literatura legendaria más que 

mitológica, elabora, sistematizando y comentando, las ideas de Zhuangzi, 

reinterpretando viejos ideales tradicionales a través de algunos mitos y leyendas 

populares. En sus páginas, de evidentes influencias budistas, pero también taoístas         

(salvo la sección séptima, que se encuentra bajo el nombre del filósofo Yang Chu), se 

nos presenta el devenir de la naturaleza y de la vida del hombre como algo meramente 

mecanicista determinista, sin libertad, debido a la presencia de un destino inexorable. 

Sus materiales, anecdóticos y alegóricos, muchos de ellos en forma de diálogo, 

combinados con exposiciones filosóficas, fueron escritos desde un punto de vista 

místico. 

                                                           
7 Zhuangzi autor no está asociado a ninguna leyenda particular que lo magnifique míticamente. De él 
poco se sabe, además de su nombre: quizá vivió en el norte de China, en el principado de Wei o en el de 
Song, a fines del siglo IV a.C. 
8 Hoy parece identificarse el texto, aun sin gran seguridad, con un no menos oscuro personaje del siglo 
IV, de la dinastía de los Qin occidentales (siglos III-IV), denominado Chang Chan. Algunos creen que, en 
virtud de la mención de Liezi en el Lüshi Chunqiu, y según el hecho de que su biografía no se incluyó en 
el Shiji de Sima Qian, el autor pudo vivir en el Período de Primavera y Otoño como ciudadano del estado 
feudal de Cheng. 



Wenzi, por su parte, pudiera ser una compilación de ideas hechas por algún discípulo de 

Laozi, quien partiría de una elaboración detallada de las enseñanzas del Daodejing a 

partir de una serie de supuestos discursos del propio maestro. Aunque la referencia más 

antigua a esta obra se encuentra en las Memorias Históricas de Sima Qian, su prestigio 

se cimentó mucho más tarde, en época Tang, cuando recibió el título honorífico 

Tongxuan zhenjing o Escritura de la Verdad sobre la Comprensión de los Misterios. 

Este pequeño opúsculo, enraizado por su temática y esencia, en las grandes obras 

taoístas, Laozi, Zhuangzi y Huainanzi, es un auténtico compendio de saberes populares 

en forma de proverbios y aforismos, en donde se describe la corrupción y la 

degeneración humanas, tanto desde un punto de vista social como individual, hasta el 

punto que, tan antiguamente como en la dinastía Zhou, ya se había perdido la pureza, la 

simplicidad prístina de dao. 
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